
 

                                     
 

Edificio Nuevo del Congreso: Carrera 7 No 8 – 68, Oficina 635, Bogotá. Teléfono: 4325100 Ext: 3623/3624 
carlos.ardila@camara.gov.co  

PROPOSICIÓN 

Proyecto de Ley Estatutaria N° 063 de 2020 Cámara “Por medio del cual se establecen 

disposiciones generales para reglamentar el acceso al derecho fundamental a morir 

dignamente, bajo la modalidad de eutanasia por parte de mayores de edad”. 

 

Modifíquese el artículo 7 del Proyecto de Ley. 

ARTÍCULO 7. OBJECIÓN DE CONCIENCIA. El médico ante el que se presente la solicitud o el 

que sea asignado para la realización del procedimiento con el que se hará efectivo el 

derecho a morir dignamente bajo la modalidad de eutanasia, podrá ejercer su derecho a 

la objeción de conciencia para realizar el procedimiento. Esta deberá comunicarse, dentro 

de las veinticuatro (24) horas siguientes, mediante escrito y debidamente motivada, luego 

de conocer de la solicitud o de la designación por parte del Comité Científico-

Interdisciplinario para Morir Dignamente. 

Una vez presentada la objeción de conciencia, la Entidad Promotora de Salud-EPS a la que 

se encuentre afiliado la persona en coordinación con la Institución Prestadora de Salud –

IPS que se esté atendiendo a la persona solicitante, ordenará a quien corresponda dentro 

de las veinticuatro (24) horas siguientes, la reasignación de otro médico que ya estuviera 

registrado en la base de profesionales de la medicina que no tengan objeciones de 

conciencia. 

Las Instituciones Prestadoras de Salud-IPS, podrán ejercer su derecho a la objeción de 

conciencia, pero en ningún caso opera la objeción de conciencia institucional por parte 

de las Entidades Promotoras de Salud-EPS o Instituciones Prestadoras de Salud-IPS. 

Cordialmente, 
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JUSTIFICACIÓN. 

 

Esta proposición se hace con un argumento liberal y es que obligar a todas la IPS a realizar 

procedimientos que incluso vayan en contra de sus códigos éticos, vulnera el núcleo 

esencial de derechos fundamentales, como el de la libertad de asociación, libertad de 

expresión, libertad de conciencia, libertad de culto, libertad de opinión, etc. 

Muchas IPS entran al mercado no solo con el objeto de obtener lucro, sino también con el 

objeto de prestar sus servicios médicos de acuerdo a ciertos códigos éticos e incluso 

religiosos, los cuales deben ser respetados en toda democracia. 

Los procedimientos médicos no son un simple trámite administrativo, sino que están 

atravesados por consideraciones morales, éticas, tan distintas como cualquier cosmovisión 

que hay en el país. 

Es así como uno encuentra clínicas católicas, judías, protestantes y cada una de ellas 

persigue no solo ofrecer sus bienes y servicios y ser competitivos en el mercado, sino el ideal 

de prestar sus servicios médicos de acuerdo con sus creencias y convicciones.  Este derecho 

fundamental debe ser respetado. 

Por eso se propone que las IPS si puedan objetar conciencia institucionalmente, pero las EPS 

no, por cuanto estas se entienden que son el ultimo eslabón de la cadena de 

administración del sistema de salud y en ellos recae el deber de encontrar un proveedor en 

el mercado que preste ese servicio médico, ahora si tenemos una ley que regule la 

eutanasia, no vamos a tener ningún problema para los pacientes que quieran acceder a 

este servicio porque serán ofrecidos por el mercado, sobre todo cuando este se encuentre 

regulado. 

Pero obligar a una institución bajo el argumento de que son una institución y no tienen 

conciencia, es una falacia, porque los representantes legales, las juntas directivas y las 

personas que hacen parte de esta institución si tienen conciencia. Y lo que generaría una 

obligación como esta que es desproporcionada es un incumplimiento masivo de la norma. 

Además, al final una de las características de la objeción de conciencia es que es una 

actuación de facto, es decir, no importa la ley cuanto diga que no se puede objetar 

conciencia uno termina objetándola. 

Según el filosofo Thoreau que hablo por primera vez sobre la desobediencia civil, objetar 

conciencia consiste precisamente ir en contra de la ley, entonces si hacemos una ley que 

prohíbe objetar conciencia lo que vamos a generar es el incumplimiento masivo de esa 

norma y la creación de una norma eficaz.  


